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TEATRO DEL CIRCO.

I  ^

Jm, Cola del Diablo, zarzuela cómica en dos 
actos, arreglada jior elSr. Olona (ü . Luis) 
y música de tos Sres. Oudrid y Allá.

E! título (le la obra y el nombre del Sr. 
Olona, que la ha arreglado, como dice el car­
tel, nos llevaba ya tan prevenidos, que fuimos 
al teatro dispuestos á tragar balas de cañón 
y bombas de á jilaca; pero la verdad es que 
á pesar de todas nuestras prevenciones aque­
lla munición nos pareció intragable, no obs­
tante lo acostumbrados que nos tienen á que 
veamos convertidos los teatros en casas de 
orales.

Procuremos ante todo dar una ¡dea del 
argumento, si es que encontramos por donde 
asirlo.

La escena representa una boardilla con 
vistas á los tejados inmediatos. Hay en ella 
una mala cama, dos biombos, una percha 
vacia, una mesa y una ó dos sillas desvenci­
jadas. Al levantarse el telón el cuarto está 
desierto; pí-ro gira una alacena, y por aquella 
puerta invade la habitación una docena de 
costureras, pidiendo á grandes gritos un ma­
rido. Acaso la cercanía de los tejados era 
la que despertaba en ellas aquellas tendencias 
con tanto ahinco espresadas.

Entre las modistas vienen dos que mere­
cen especial mención. Ks la primera una 
jovencila que anda en pleitos con su tutor 
acerca de fa herencia desús padres, pero que 
mientras arregla este asunto vive de su cos­
tura. A esta parece que el jóveu habitante

de la boardilla, porque ya se comprende que 
es un joven, ha disparado una di'claraeioii 
por escrito; [lero declaración que cada una 
de ellas se apropia; toda vez que fue arrojada 
en medio tiel taller, como la fatal manzana 
en la mesa de bodas de Tetis. La otra es 
una ambiciosilla é inlrigantc, que sabiendo 
que el joven tiene un tio rico se propone su­
plantar á su rival. En esto llega el inquilino 
de aquel cuarto, y las modistas se escapan 
por el agujero, cuya existencia él ignora. Ha­
gamos conocimiento con el protagonista.

Esle es nii estudiante calavera y nada avi­
sado. Su tio, propietario y boticario en Oca- 
ña, le ha enviado á Madrid á aprender as­
tronomía; pero descontento de él no le envía 
un cuarto, con lo cual su equipaje se reduce 
á lo encapillado, y aun eso acaba de sufrir un 
terrible descalabro en un baile de máscaras 
de donde sale, yen  el cual, en cambio de 
un piiñelazo dado en im ojo á su casero, so 
lia quedado sin un faldón de su único frac. 
Viéndose así, se despoja de este y de su pan­
talón, quedando en calzones blancos y em­
bozado en la colcha de la cama. Entonces 
aparece el viejo portero con la orden termi­
nante de que desocupe el cuarto; y en dimes 
y diretes le maniüesta aquel que todas sus 
desgracias consisten en que lira al diablo de 
la cola, csplicándolesiidichocon una creencia 
de su pueblo, en el cual se da por seguro que 
los que llevan vida desordenaaa tiran de la 
cola al diablo; pero si llegan á arrancársela 
logran todos sus deseos.

Hambriento el estudiante se duerme pen­
sando en la cola del diablo, en los pasteles 
y en los repones; pero no bien se ha dor­
mido, cuando lu modista número uno entra
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Ayuntamiento de Madrid



- 2 -

acoiiipañada de un galle{?o, el (nie trae un 
vestido completo y una cesta atestada de pro­
visiones. que deja allí escondiéndose en se­
guida por cierto ruido que oye, ocasionado 
por un vejezuelo de máscara y en trage 
de mono, y que huyendo por los tejados del 
baile, no sabemos por qué, se entra azorado 
en la boardilla. Al registrarla para buscar 
por donde salir se a[)roxima á la cama en 
que duerme el inquilino, quien entre sueños 
le ase dol ralio do su vestido, y aunque el 
otro pilgua por soltarse, no lo logra sino de­
jando en manos del dormido mozo aquel 
apéndice. Libre ya, corre á la puerta y se 
csca|)a por la escalera, donde tropieza con 
el portero (]ue sube, el cual al entrar baila 
al mozo muy despierto y muy admirado de 
bailarse con aquel rabo en la mano; admira­
ción que se convierte cu estupor cuando aquel 
le dice que era el diablo el que itajaba, y 
cuando además echa de ver que tiene allí, sin 
saber como ni por donde, buena ropa y bucu 
almuerzo.

El mono diablo, que no era otro que el 
recien llegado tio, entra á visitar á su sobri­
no, proponiéndose examinarle de astronomía 
para saber hasta qué punto merece su pro­
tección. La [trueba era dura; pero sale bien 
de ella, merced á que su protectora con el 
libro en la mano le apiiiila la lección detrás 
del biombo, con lo cual salisf'eclio el botica­
rio parte, vía modista baja á su almacén; 
mas la otra modista se apropia aquellos mé­
ritos, y aparece manifostándose á su amado 
como su ángel tutelar, y recibiendo en cam­
bio su promesa de amante. En esto llegan 
soldados á prender al joven por liaher salta­
do un ojo al casero, las modistas lorman 
tina barricada en la puerta y allí se dclicn- 
den, pero los sitiadores entran por la ven­
tana, y los sitiados abandonan el campo.

(iáleniios nuestros lectores de un brinco 
en una fonda de Sevilla, adonde lian llega­
do el tio, el sobrino y la costurera número 
dos. Poco después viene á buscar posada 
nii comandante retirado acompañando á su 
esposa. Es este señor un soberbio animal, 
nmy hosco, muy feroz y muy bigotudo: es 
el encargado de a|)aloar á lodos los perso- 
nages de la zarzuela. Después de este liega 
la otra modista en trage tic guardia marina, 
y en pos de ambos iina multitud de acree-

X

dores que vienen á pedir al lio el importe 
de los gastos que profusamente ba lieclio 
su compañera de viaje; pero es el caso que 
el tal tio tiene va agotado el dinero que tra­
jo, y que solo le queda un napoleón. Los 
acreedores cíiillan, el deudor se niega, basta 
que por fin el comandante sale en mangas 
(le camisa y con sable en mano para har­
tar á lodos de trancazos, como lo hace, en 
castiiro de haber turbado su reposo.

No obstante haberle locado do ellos una 
buena ración al tio, osle y el sobrino discur­
ren la sandez de ir á pedir dinero al co­
mandante, á cuya detnanda contesta este con 
una lluvia de mogicones y de coces, no 
abandonando el campo hasta dejar tendi­
dos por el suelo y pidiendo confesión á los 
iuqiorliinos peticionarios.

En tanto la nada escrupulosa modista 
que con tan dudoso carácter acompañaba á 
ambos viajeros, comprendiendo que ya no 
tenían un cuarto, da unas solemnes calaba­
zas al sobrino, lo cual ni quita ni pone gran 
cosa á lo critico de la posición en que se 
encuentran; basta que a! fm el autor, abru­
mado sin duda por el número y enormidad 
de sus propios absurdos, pone término á 
ellos haciendo que el bestial comandante 
aeicrie á ser el tutor de la modista, avinién­
dose esta á lina transacción en que lóenle la 
mitad de su legitima. El estudiante de as­
tronomía, que acaba de quedarse á la luna 
de Valencia, se da por muy contento con 
pescar ¡lara esposa á su costurera, y así 
acaba ese prodigioso aborto al que se ha 
querido anlicarcl nombre de zarzuela, y al que 
se ha dado eí título de La cola dcl diablo.

Si muchos batacazos, miiclios [lalos, 
muchos empellones, imicbas carreras y mu­
cho (le darse de hocicos contra las paredes 
consliUiyeii alguna cosa en el arle, entonces, 
y solo enlolices, podrá aspirar este engendro 
á pasar por obra artística. De otra suerte 
la llamada zarzuela de que nos ocupamos 
no será ui mas ni menos que una corrida 
de novillos embolados; la cual tiene su lu­
gar conveniente en una plaza de toros, pero 
no en el que debiera ser lem|)lo de las mu­
sas. ¡Y esto se dice en el cartel (]iic ba 
sido amr/lado por el Sr. Olona! ¿Quemas 
liabria hecho si se hubiese propuesto desarre~ 
glarlo"!

\
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Tres ó cuatro coros, alguna que otra 
cancioncilla, y una especie de lercelino cons­
tituyen toda la música de esta opereta. No 
mcrccia tan poca cosa la colaboración de 
dos maestros nada menos; v aun entre 
esas pocas piezas no se halla nada ni siquiera 
mediano, y la prueba es que el público nada 
ha hallado digno de un verdadero v cordial 
aplauso en todas ellas.

Aquí alguno nos interrumpirá acaso para 
lacharnos de inexactitud, toda vez que la can­
ción cantada |)or la tiple en el segundo acto 
obtiene todas las noches los honores de la 
repetición, y que otro tanto le sucede al final, 
en el cual la misma música se repite con 
otra letra; pero á esos les diremos, por si no 
lo saben, que la tal canción no ha sido es­
crita por los autores de esa zarzuela; puesto 
que es originalmente francesa, y hace parte 
del célebre drama titulado Les ¡Ules de marbre, 
donde se canta, según aquí se ejecuta, hacien­
do son con tina bolsa de dinero. Si seguimos 
con este sistema, parécenos que ha de ser lo 
mas fácil del mundo escribir la música de 
una zarzuela original. ¿Entrará esto también 
en las condiciones de un arreglo’!

Esta cosa, á la que no nos atrevemos á 
llamar prodiiccwii, se lia ejecutado ya no po­
cas noches, y aun le queda vida ])ara muchas 
mas. Nosotros lo que estrañamos es que 
tras las repeticiones que van liavan quedado 
todavía huesos á los actores que’ en ella to­
man parte. Es en efecto un verdadero fenó­
meno fisiológico que iio nos podemos esplicar.

La concurrencia siempre mucha; los aplau­
sos muchos, especialmente en aquellas esce­
nas en las que el comandante hace un par 
de barharidades muy gordas. Noche ha ha­
bido en que se bá liecho repetir alguno de 
estos sublimes rasgos de ingenio espresados 
á coces y á trancazos.

Probable es que el é.\ito alcanzado por es­
ta zarzuela estimule á escribir otras mas arre~ 
gladas todavía, si es posible. Quedamos es­
perándolas con un verdadero terror. ;Pobrc 
escena! ¿Pobre arle!

F. F. A.

LA FLOR DE LAS RUINAS.

R e la c ió n  de  im su c e d id o , p o r  F e r n á n  C a b a lle ro .

C .A PiTüLO  III.

Al día siguiente Pedro, sin premeditada inten­
ción, y  aim sin notarlo, salió iíms temprano que 
Otras tardes paro ir a' su acostumbrado paseo, 
in.is a pesar de eso cuando llegó va oslaba aque­
lla estraiia raucbach.i en su misma actitud triste, 
eu su acostumbrado asiento.

Al poco rato se levantó v salió del paseo; Pe­
dro la siguió á distancia, basta que internados 
por calles solitarias, y debilitad.! la luz del dia por 
I.! total ausencia del sol, pudo alcanzarla v diri- 
jirle la palabra sin que fuese notailo.

Cuanto por ambas parles se dijeron fue con 
poca variación lo que se baldan dicho la tarde 
antes, acab.indo la entrevista por parle de ella con 
la veliemeiile y angustiosa prohibición de que la 
siguiese y la promesa de volver á la larde siguien­
te. Cada tarde volvía Pedro mas empeñado, mas 
interesado y mas seducido por aquella hermosa 
¡oven, que era .i un tiempo tan delicada y tan in- 
cului, tan sentida v tan a’spera, tan franca y tan 
misteriosa, llegando esta última peculiaridad al 
eslremo de no poder averiguar Pedro lo mas mí­
nimo sobre su persona, su familia y su condi­
ción. Por mas que la reciente confianza que se 
establece entre dos personas que a' medias sien­
ten uii mismo sentimiento, autorizase a' Pedro ,-í 
ser exigente eu sus preguntas, v obligase a ella 
a’ ser franca en sus respuestas, nada supo Pe­
dro, porque In tierna v feliz joven que sonreía 
con dulzura, se tornaba .al oir sus preguntas en 
t.acituriia y a'spera, v si persistía, amenazaba a' su 
am.aule con alejarse para siempre de su lado. 
Sobre lo que mas insistía Pedro, que era en .saber 
sn domicilio, no pudo aiTancarle otra respuesta 
que la singulary afirmativa repetición de que vivía 
entre ruinas, sirviéndole esta declaración á  un 
tiempo lie respuesta a las indagaciones de .su 
amante y de prelesto paro no introducirlo en su 
casa; así cm que Pedro, a falta tic otro nombre, 
lo había puesto el de F lo r  de  la s  r u in a s ,  pues 
mientras existan el amor v la poesía, siempre se­
rá ia flor ei emblema de una hermosa, ó tle una 
querida joven.

El amor v la poética mente de Pedro, unas 
veces lo llevaban á pensar que fuese la que ama­
ba alguna huérfana encerrada desde niña en al­
gún convento ó instituto de enseñanza, que ha­
llaba medio de disfrazarse y escapar por algunas 
horas de su encierro; otras congeturaba que po-
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(Irin SOI- iiM miembro de .ilgiinü familia arruinada 
íjiie viviii aislada y osciiramenle en nlgiin a'iigiiln 
<Ir  s u  derruida casa solariega; otras, eu liu, se es- 
tromocia con la ¡dea de que pudiese ser alguna uial 
casada que liuyese sigilosamente del lecho conxu- 
gal. Sobre esto le tranquilizaba la seguridad que le 
liabia dado de que no era casada; pero al mismo 
tiempo le linbia dado otra, v era que no se ca­
saría muirá. ¿Ligábala quiza's algún rolo? Si 
bflbia vivido recítisn,¿cómo era tan atrevida 3' tim 
llena de decisión? Si liabia vivulo en el mundo 
¿cómo era tan roinpletamenlo ignorante de sus 
u.so.s, desús miramienlos, v casi de su lenguaje? 
Pedro se pei-dia en sus conjeturas, se desespera­
ba en medio del caos de confusiones en que vivia, 
gracias al caprielm do una mujer niña que lo do- 
iiiinnba y sediiciii. á pesar de su temprana rnzou 
y de la severa delicadeza de su sentir.

Pedro babia exijitlo para que sos relaciones no 
fuesen notadas, cosa de que por una de sii.s muclias 
anomalías no parecia cuidarse su tjiierida, que 
esta no volviese a' la alameda, y que fuesen sus 
entrevistas en uu lug.tr mas apartado v solitario, 
.'siempre en psl.ts citas ella se adelantaba á Pe­
dro: y la seiial para encontrarla, era la que en el 
Mediodía preliero el .amor, porque es el idioma 
del corazón, esto es el canto, en que á la vez es- 

resa su pensamiento con la letra y su sentir con 
a armonía. Pedro api-esuraha sus pasos cuan­

do lleg.aba .i sus oiilosuiia voz clara y sonora que 
cantaba estas y otras parecidas estrofas:

í:

lie de amar, amar eu quero 
Pro mas que murmure a gente,
Q’esa gente que imirimira 
lai vez nao seja inocente.

Se p amar fóra pecado 
lira cu gran pecatlor,
Mas o Ceo fácil perdoa 
Culpa que nasce d’auior ( I ).

Cuando ella lo divisaba salíale alegro v ligera al 
encuentro, se .asía a' su brazo como el pámpano 
á la rama del olmo, y pascaban en el crepúscu­
lo, abslrnidos de lodo, sin pensar en el a i/e r  v en 
el moflnnfl,que amargan el /w i/ con recuerdos v 
con cuid.ados lo agitan,desapareciendo de un to-

(1) He de amar, .amar vo quiero 
Aunque miirmtire la gente. 
Que esa gente que imirinura 
Tal vez no .sea inocente.

Si el amar fuese pecado 
Yo seria gran pecador, 
Clemente perdona el cielo 
(iulpa que nace d t amor.

do el sol sin que lo notasen, y .acudiendo en el 
cielo las estrellas sin que las percibie.sen; por­
que el sol V Las estrellas de su existencia eran 
aquellos momentos en que unidos paseaban, v 
en los que se embelesaban repitiendo Las eternas 
variaciones de aquellas palabras le  a m o , que se­
gún dice un autor, nunca envegecen.

De esta suerte pasó la prim.aver.i, la que con 
otras llores liabia visto brotar v amparado este 
amor al aire lilire, entre el cielo v la tierra, en 
medio (le las llores, como el amor de ios pájaros, 
como el de las maripns.as, cantando cual aquellos, 
jLig.auilo cual estas, sin pensar en (*l niaiinna eii.al 
ambos. Pero pasó la primiiv(n'.i v su Iieriiiatio el 

I verano, siguiendo el otoño que acort.a las tardes
V cnluriiia su cielo, v las entrevistas de los amau- 
tes se liicicron mas corlas v menos frcciienlcs. 
Knlonces Pedro resolvió salir de la situación sin­
gular V subuigad.i en que se liallabn.

Pedro tenia una gran vciilaj.i para poder im­
poner su voluiilad, aun en el corlo reinado de la 
luujei', esto es, en el tiempo que es amada, v era 
la que tiene aquel de tos dos amantes que es que­
rido con mas pasión que la que él mismo siente; 
así fué que confiado en el ascendiente (jue ejer­
cía sobre su querida, le intimo b  lerminnnle re ­
solución que tíMiia de hacerle cijitar entre la al­
ternativa de terminar unas relaciones envueltas 
en un misterio que desunía sus almas, v que no 
podían salislácer de esta suerte ni .ásu corazón ni 
á su razón, ó de introducirlo con franqueza v 
lealtad en su dmuicilio v en su vida interior.

—P.ira qué quieres, le dijo ella apurada v ca- 
riiiosa, conocerlas ruinas? ¿No le basl.v la (lor?

—Bástame ].'■ flor, respondió Pedro; pero la 
quiero con raices, la quiero sacar de sus ruinas
V traerla á un suelo (jue sea mió, y  en que pueda 
cnllivarLi sin temor de que me sea arrebatada.

—La flor de Lis ruinas tiene esjiiii.as v sabe 
guardarse, repuso ella; v no puede, añ.idió con 
tristeza, trasportarse! Además, las rubias van á 
desprestigiar á  la flor!

— i l a s  l a  d e s p r e s t i g i a r á  o s la  p r o l o n g a d a  v  sin­
gular O c u l t a c i ó n ,  d i j o  1‘e d r o .

Lb pobre v .apurada nina i-eliusó, suplicó, llo­
ró, pero fué iiiúlilmeiUc. Pedro exasperado 
por su obstinada neg.iliva, insistió inflexible en 
sti determinación, v la pobre /íor de la s  r u in a s  
cedió a! fin con violenta repugnancia v profundo 
dolor, fijando para complacer u su amante un de- 
leniiinnrlo día.

( S e  cojifúníurá.)

z '
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Se nos lia romilido por una señora, que 
por esceso de modestia quiere ocultar su 
nombre, la siguiente composición en justo 
loor del distinguido sacerdote gaditano el Sr. 
D. José María Bocio.

Al dignísimo Administrador 
tlel

HOSPITAL DE S. JOSÉ DE ÉSTA CIUDAD.

Nnches ile insomnio! de pesar soiiibrias!...
Dias üe execración, ile lulo y llaiilo;
Huid lejos de aquí...! porque un encanto 
Viene a aIui\eiiLar ias trislcs agonias.

Voló ia sombra pavorosa y Iriste 
Que eii torno nuestro sin cesar giraba;
],a que tule l̂^o placer acibaraba 
Despareció cii.al humo, ya no existe...i

Y en su lugar radianle de hertuosura,
De esplendorosa gala re\ rstida, 
liluesira orgiiHosa su cabe/.a erguida 
Noble malroiia que la dicha augura.

La santa c.aridad, dmi de los cielos...1 
Que sonriendo al pobre en su amargura,
C(iii\ ierle sus pesares en dulzura 
Inundado su pecho de consuelos...!

La que por tanto lionipo adormecida 
En uciilla mansión \ i \ ió ignorada,
Hoy mostrando su Taz nivea y ro.«ada,
La miseria hace huir despavorida.

Ya no se oirá el clamor de desconsuelo 
Del puhre que gimió sin esperanza;
Que alus males de todos hoy alcanza,
De un insigue varón el santo celo.

El miserable que con faz soinbria 
Ai mirar que su estado se escarnece 
Por el linmbve, á los hombres aliüiTcce,
Y ni en su Dío.s ni en la virtud creia.

De boy mas de rdigion le cubre el manto,
La Té se aviva en su enliliiiido pecho,
Y al repusar tranquilo en blando Iccbo 
].n grnlüud hace urolar su llanto.

Y ruega á Dios, y en su oracinn fcrvimle 
DemJice al liienhechor que lo lia salvado;
Aquel que en su aflicción ba consulado 
A la angustiosa bunianiüad doliente.

Loor al hombre que en su ardiente anhelo 
Llena el nn santu que á su deber loca;
Su nombre volará de boca en boca
Y una corona encontrará en el cielo.

S. Fernando c  d e A h r it  áetxSB .

EL ANILLO DE POLICIUTO.

Cerca tic Roma, en Alb.ino, acaba de liacorse 
un descubriiuicnlo de tos m.is iiiiporlaiiles, y que 
atraeríí a'la ciud.-vd santa a todos los mnnisraa'li- 
cos de las cuatro partes del nimido. Un viña­
dor cavando en su viña lia encontrado el anillo 
de Policrato. Como todo el mundo no sabe la 
bistoria de esta alliaja, se la conmnicaremos en 
algunos pocos renglones.

Policrato er.a el tirano de Sainos. Ilabia em­
pleado akernativamenle la astucia, la violencia, 
la crueldad, la guerra, las fiestas v regocijos pú­
blicos para mantener a' su pueblo en la mas com­
pleta sumisión, v no obstante, su reinado liabia 
sido un no interrumpido encadenamiento de pros­
peridades. En un.i oc.asion le escribió el rev de 
Egipto Omasvs, que er.x su amigo, estos ren­
glones:

aVuestras prosperidades me espantan; deseo 
a' las personas por las que me intereso una mez­
cla de bienes v de males; puesto que una deid.id 
celosa no tolera que un mortal, sea el que fuere, 
goce de una inalterable felicidad; así procuraos 
algunas penas v reveses, para equilibrar los fa­
vores de vuestra consLinte fortuna.*

Impresionado el a'niiuo de Polier.ito por esta 
carta, v fatigado de su imperturbable prosperi- 
d.ad, quiso voluntariamente contrapesarla con al­
gún pesar, v con este objeto tiró al mar la al­
haja cuva pérdida podia serle m,as sensible: era 
un anillo de oro macizo que engarzaba una es­
meralda, esto es un.a esmeralda la mas rara y  la 
mas apreciada de las piedras preciosas en aquella 
época, en la que no se conocía aun el brillante.

La liisloría cuenta, (léa.se Herodoto, lib. III) 
que pocos dias después al partir este soberano 
un pescado que le servían en su mesa, halló en 
él el anillo que bahía lirado al mar. Policrato 
murió on el tercer año de l.v LXIV olimpiada, 522 
años antes de la era cristiana.

Este anillo, andando el tiempo, fué li-aido á 
Roma, en donde según afirma, lo vió Plinio, lo 
examinó v tocó. El grabado, obra de Teodoro 
de Sanios, hijo de Talikiis famoso est.aluario de 
aquella época, y  el mismo que según es fama 
grabó la copa de (ireso, es una obra de eslre- 
raada finura v belleza. El emperador Augusto 
había beclio engarzar esta preciosa alhaja en un 
cuerno de oro, v la babia depositado en el tem­
plo de la Concordia, con otros objetos de artes 
de gran valor.

Este anillo-sello es del tamaño de un peso du­
ro V algo ovalado. Repi-esenla una lira, al rede­
dor de la cual zumban tres abejas en la parte su-

. y
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perior: en In Imja se ve a L-i derecha im delfín, 
a’ la iztjuierda una cabeza de biiev, y debajo un 
lelrero en griego que iudica el noiíibrc del artista 
que lo hizo. La superficie de la piedra es un poco 
cóncava, y esta algo deslustrada; las cinceladu­
ras están descanfilindas.

El aiortiinado poseedor de esta maravilla no 
ha querido venderla por cincuenta mil escudos 
que le ha ofrecido por ella uu viajero íourista in­
glés ( I ) . Dicese que piensa ir á  San Petersbui-- 
go, con la esperanza que el Czar so lo comprara 
en otro tanto mas. Enera de desear, que este 
objeto de tanto valor quedase eii poder do uno 
de nuestros ricos numismáticos franceses.

AVEHÜM ÜEI. PRÍ.VCIPE RUSO PASKIEWITSH.

El mariscal Paskiewilsh, que acaba de mo­
rir O lí  Varsovia, daba un situado anual de 5200 rs. 
á una pobre anciana de París. El origen de esta 
liberalidad es una historia singular, según escri­
ben los periódicos rusos que cuentau la vida del 
célebre mariscal.

En 181-i Adela P ... era una joven de veinte 
años, que representaba en un teatro los papeles 
de dama jóvei», El lo  de Julio de aquel año los 
soberanos estranjeros que ocupaban á París ce­
lebraron una fiesta religiosa, en acción de gradas 
por el triunfo de sus anuas.

Cincuenta rail rusos formados cercaban la es­
trada en que se bahía alzado el altar, en que ofi­
ciaba el archimandrita en la plaza de la Concor­
dia. Los soberanos estaban en el balcón del pa­
lacio de la Marina.

Mandaba el piquete He honor que estaba co­
locado en la plal.iforina y m  la graderia de la 
estrada, el m.nyor general í’asJiieivitsh. Observó 
desde su puesio que la linda actriz Lacia ináliles 
esfuerzos para penetrar entre las tropas v acer­
carse al lugar reservado para los espectailores, v 
bajó (le su puesto para dar orden que la dej.nsen 
pasar. Al poner el general el pié en las gradas 
para volver á subir á su puesto, la estrada, de­
masiado cargada de gente, se lumdió con terrible 
estrépito, al que se unían gritos y gemidos. Mn-

( l i  Toiirista, que deriva de [a ir e  v n  to u r , es­
to es, dar una vuelta, es un sustantivo que se lia 
creado para aplicarlo a’ aquellos que viajan sin 
fin ni objeto, y solo con la intención de pasear v 
pasar el tiempo. Aplicase con preferencia á los 
ingleses por su genio ambulante.

chas personas, entre las que se contaban varios 
oficiales superiores, fueron muertos ó heridos al 
caer. Sin la joven actriz el general Paskievvitsh 
no se hubiera movido de su puesto, y  cavendo 
de una altura de 15 metros hubiese probable­
mente perecido. Aquella misma noche fue a' ver 
á Adela, le contó la circunsUincia por la cual le 
debía la vida, y le regaló tm magnifico brillante.

Aun le debió mas el generala la bonita ac­
triz, la que como otras parisienses, llamaban « 
aquellos estranjeros, «nuestros amigos los ene­
migos. <

Alejandro, (pie ora algo agorero, supo lo acae­
cido, so persuadió cpie un hombre tan favore­
cido por la  suerte, debía de estar predestinado á 
grandes cosas, y desde luego le confió un impor­
tante mando. La suerte siguió siendo favorable 
al general, (inc le debió a’olla, a' la par que á su 
aptitud V talento, su ra’pido ascenso en honores 
y dignidades.

Mientras el gran señor subía á la fortuna, la 
q̂ uc se la bahía pi-eparado bajaba á la miseria. 
En Í827, mientras que Pashiewilsli, vencedor de 
los persas, era nombrado conde de Erivan, Ade­
la P ... so voi.i arrebatar por una enfei’inedud sus 
medios y ventajas juveniles, v pasaba prematu­
ramente á la categoría de dueña.

Cuatro años después, cuando la caída de la 
Polonia, el conde de Erivan recibía el título de 
príncipe de Varsovia con el derecho de gozar en 
todo el imperio los rai.smos honores que el so­
berano, mientras que .Adola se halló precisada á 
renunciar al teatro, v so veia poco .a poco aban­
donada por los que la h.-ibiau demostrado Ínte­
res, sintiéndose envuelta en la mortaja del ol­
vido, tan fría y pesada para aquellos que el mun­
do ha agasajaüo. La miseria se apoderó al fin 
por completo de su domicilio. Una sola cliispa 
do esperanza ardia aun entre las cenizas de su 
apagada existencia. Escribió al principe para re­
cordarle una ineiuoria, quiza's completamente 
desvanneida desde mucho tiempo.- Algunas se­
manas después recibía una letra de cien rublos, 
con la promesa de que recibirla cada seis meses la 
misma cantidad. Ésta promesa se ha cumplido 
religiosamente, y es probable que se hubiese pro­
longado hasta después de luuerlo el príncipe, si 
poco antes que él no Imhiose muerto de repente 
su protegida.

NOTICIAS TEATRALES.
Estrange-ro.

París,
La semana Sania, en la que los tealros permanecen 

cerrados, nos quila por este número el poder dar noli-
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cias recientes á nuestros suscrilores, teniendo para 
poder decir algo que tomarlo do nigiinos periódicos de 
bclia mns alrasaiia que el nuestro. I n el teatro de la 
Opera cóinica, Jlauoii Loscaut; cu el I.íj'Ico, Fan Moli­
nete, Xoriiia y el llarbcrodeSexilla. En el teatro Im­
perial, La reina de Chipre y la Judia; y en el ilaliani 
La Sonámbula. Iiiúlil es decir que ludas las noticias de 
teatros estrangeros se reducen á óperas; el terso mu­
rió sin duda desde que las célebres Jlachel y lliiitnri de­
jaron de representar tragedias en la capital del vecino 
imperio; eso nos iitiilarúal menos esa nube de traduc­
ciones que pasa el Vídasoa lodos los años como las go— 
londiiiias.

La compañía italiana de \iena se compondrá este 
año de los artistas siguientes; ^eño^as Medori, Lenis— 
voska, Norsa, Borghi Mamo, Demerie y l.ablacbe; se­
ñores Bettini, l'añcaiii, Suchero, Bas.-ini, Ferrí, Everar- 
di, Morelli, Hiiiz, Echevarría, .ángelini y Rocco.

M adrid.
Cinco.

Solas dos novedades, eium ac'o cada una, no; ha 
ofrecido este teatro litutndas la primera ileaiir á ft'm- 
po que obtuvo un éxito regular;

La segunda, El amor y el ulmuerso, es un disparate 
delicioso que liará lodos las noclies que se represente 
desternillarse de risa á los espectailores. La Di F'ranco 
Caltañazor y Calvct nada no, dejaron que desear en sus 
grolescos caracléves.

El amor y el almuerzo es un arreglo de Olona; Gas- 
tambide, que es el aulor niüsico de esta zarzuela fué 
eslre|iitosaiiienle aplaudido.

.Ambas noches ha tenido un lleno completo este 
teatro.

Continúan los ensayos de la zarzuela En're dos 
aguas, cuya música y libreto, según noticias, dejarán 
satisfechos al público que frecuenta este coUsen; muchos 
echan de menos en la compañía lírica una dama de 
carácter, y recuerdan á las señoras Bardan y Soriano: 
esta última en iiarlicular. Lástima es que la empresa 
que tan solicita se muestra en dar gusto á sus favo­
recedores, deje su compañía coja por una ecoiiumla 
pueril, comparada con el resullado.

(De El Agente de los Teatros.)

UN EPISODIO

L A  U L T I M A  G U E U R A  C I V I L .

Á DOS MANUEL CAÑETE.
É .

I t A  BATELERA.

Eran las cuatro de la mañana del día dO de 
Marzo de d 857.

El taniljor tocando diana recorría las calles 
de la villa de Rentería, donde se hallaba acanto­
nado mi batallón, 3 .“ de Guipúzcoa.

Decían que el enemigo trataba de atacar 
aquel día nuestra línea al frente de S. Sebastian, 
V lodos nos liaüabaiuos dispuestos para la ba- 
lalla.

Era una de esas mañanas en que el invier­
no hace inauditos esfuerzos para prolongar su 
dominio sobre la tierra, porque tiene va un  ene­
migo poderoso que combatir.

La naturaleza en sus inmutables leves ha 
dispuesto que la priinaverd con sus pompas ga­
lanas suceda al ceñudo y  nebuloso invierno, _v 
en vano este pugna por perpetuar su imperio; 
es preciso ceder.

Las líliimas nieblas permanecían sobre los 
cúspidesdelas montañas cubiertas con una blan­
ca capa de nieve; y  si la brisa priin.iveral las 
dispersaba alguna vez, volviaii á reunirse y  afor­
rarse á la montaña con tenaz obstinación,’ como 
si presintieran que una vez. perdido aquel ter­
reno, se babia derruido su imperio.

En el inleriu, los primeros albores del dia 
comenzaban a asomarse en el borizonte, v al­
gunos centinelas avanzados y colocados a' la 
orilla de la bahía de Pasages, vinieron á anun­
ciarnos que se sentía un iiiusilado rum or en el 
puerto próximo.

En virtud de este aviso, el batallón que es­
taba formado en la plaza de Rentería, se puso 
en movimiento, y dividido en fracciones ocupó 
silenciosamente diferentes puntos al rededor de 
la invisible bahía. Yo con mi compañía me si­
tué junto a' las derruidas tapias del huerto dol 
convento de Capuchinos.

Ningún rum or se senda: la naturaleza pare­
cía dormir profundamente, y ni el murmurio de 
las mansas olas de aquella gran sábana de agua 
interrupipia el silencio. Mis ojos procuraban di­
visar en vano algún objeto á través de la niebla; 
esta era demasiado densa, v su inmovilidad hacia 
presumir que las aguas permanecían tranquilas, 
y que ningún ohjcio capaz de erizar su tersa 
stiperíicie nadaba sobre ellas.

—Mal día nos espera, capilan, me dijo el 
mas joven de mis tenientes.

—Mal dia! le repliqué: vo no lo veo así. 
Dentro de dos horas nos visitara' el .sol, Jmen sol, 
y entonces sabremos á qué atenernos.

— Es verdad: pero mientras ese señor pe­
rezoso se levanta de  su lecho de rosas, pudiéra­
mos ser sorprendidas y fusilados loiUaraenle, 
merced á esta maldita niebla.

—Rali! bal»! le contesté riéndome; no se nos 
sorprende v fusila con tanta facilidad.

—Y mucho menos si los encargados de esa 
difícil comisión son esos ingleses, mas torpes 
que tortugas; añadió otro oficial.

— Son hombres como los demás; replicó el 
teniente de los tristes augurios.
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— ¡Los ingU*ses¡ conte.stó el otro alegremen­

te. Me iirrancaria el último pelo de mi bigote 
naciente, si cávese prisionero en sus manos. ¡Los 
ingleses! Tanto monta el suponer que me había 
de coger v  fusilar una manada de carneros.

—Ademas, señores, añadí; que vo tengo to­
madas mis precauciones, vnuesiros soldados tie­
nen buen oitJo _v vista delinee.

—Mal dia, mtiv mal dia, tornó á murmurar 
el teniente, pero no tan bajo que vo no lo ovese.

Acerquéme á él v le mire el rostro. Estaba 
pálido el oíicial.

—¿Tiene V. miedo acaso? le pregunté es— 
trañondo su palidez.

—Creo que sí, mi capitán, y  no me aver­
güenzo al decirlo; contestó bajando la vista.

—¿Miedo V? le volví á preguntar.
—Mo sé io que es; pero siento en el cora­

zón un peso que me abruma; mi frente está ba­
ñada de sudor; me acuerdo mucho de mi pobre 
madre, v,'va lo vé añadió acercándoseme; va 
lovéV.: estov llorando.

En efecto, dos brillantes lagrimas tembla— 
lian entre sus negras pestañas. Yo sabia que 
aqiiebjóvcii era valiente: liabia demostrado valor 
sereno mas de una vez en medio del peligro, y  
por eso rae costaba trabajo el creer lo que sin 
rubor me confesaba. Le tomé la mano, se la 
apreté con fuerza, y le dije al oido:

—Retírese V. No es miedo lo que V. tiene, 
sino el preludio de alguna grave enfermedad.

—¡Ob! no: me quedo, me quedo: ¿qué se 
diria de mi? No se empeñe V. en separarme ni 
por un minuto de la compañía, porque faltaré

por primera vez en mi vida á la subordinación.
—Sea como V. quiera; pero en tal caso 

guarde V. silencio, v tenga mucho cuidado de 
que los soldados no noten su tristeza y abati­
miento.

—Sé cual es mi deber, capitán, y gracias 
por el consejo: respondió sonriéndose melan- 
c ó Ü c a r a c Q te .

Un cañonazo interrumpió de pronto nues- 
li-o diálogo y el silencio que reinaba en la había.

(.Ve condnuará.J

Con el próximo niímero se repariirá á los 
señores suscriiores un gran dibujo de tapi­
cería, el cual sun cuando su valor es nniclio 
mas de lo que cuesta un iriinestre del pe­
riódico, sin embargo, con el deseo de com­
placer que nos anima lo daremos en equi­
valencia del presente y próximo número.

Solución del geroglífico anterior.

A padre ganador, hijo gastador.

GEROGLÍFICO.

0

V

EL

^ ____________________ ; ________ _________________  ______________________________________________________
Imprenta de/a Revista Medica, á cargo de D. Juan lí. de Gaona, plaza déla Constitución, n.o /y .
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